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1.0 Introducción 

Basándose en un conjunto de pruebas convincentes 

de que la violencia no es un componente necesario 

del conflicto entre estados o entre estados y agentes 
no estatales, World BEYOND War (Un Mundo Más Allá 

de la Guerra en español, WBW en este documento) 

afirma que es posible poner fin a la guerra. Los seres 
humanos hemos vivido sin guerra la mayor parte de 
nuestra existencia y la mayoría de la gente vive sin 
guerra la mayor parte del tiempo. La guerra surgió 
hace aproximadamente 10.000 años (solo un 5% de 
nuestra existencia como homo sapiens) y desencadenó 
un círculo vicioso en el que los pueblos, temiendo el 
ataque de estados militarizados, consideraron necesa-

rio imitarlos; y así comenzó un ciclo de violencia que 
ha culminado en los últimos 100 años en una condi-
ción de guerra permanente. La guerra ahora amenaza 
con destruir la civilización, ya que las armas son cada 
vez más destructivas. Sin embargo, en los últimos 150 
años, se han ido desarrollando nuevos conocimientos 

y métodos revolucionarios de gestión noviolenta de 
conflictos que nos llevan a afirmar que ya es hora de 
poner fin a la guerra y que podemos hacerlo movili-
zando a millones de personas en una iniciativa global.

Aquí le ofrecemos un resumen de nuestro libro Un 
sistema de seguridad global: Una alternativa a la 
guerra (AGSS por sus siglas en inglés), que perfila 
tanto los pilares de la guerra que deben eliminarse 
para que el edificio entero del Sistema de Guerra se 
venga abajo, como las bases de la paz, que ya se están 
sentando, sobre las que construiremos un mundo en 

el que todos estaremos seguros. AGSS también ofrece 
un proyecto integral y un plan de acción para poner fin 

CÓMO CONSTRUIR UN SISTEMA DE SEGURIDAD 
GLOBAL: UNA ALTERNATIVA A LA GUERRA

Una versión resumida del libro de World BEYOND War,” 
Un sistema de seguridad global: Una alternativa a la guerra”

worldbeyondwar.org/alternative

a todas las guerras. El camino que conduce al final de 
la guerra y al establecimiento de un Sistema Alter-
nativo de Seguridad Global se basa en tres amplias 
estrategias: 1) la desmilitarización de la seguridad; 2) 
la gestión noviolenta de conflictos; y 3) la creación de 
una cultura de paz. Estas tres estrategias son los com-

ponentes organizadores de nuestro proyecto.

Esta versión resumida de nuestro libro es un punto de 
partida esencial para quienes tengan curiosidad por, y 
se sientan comprometidos con, la abolición de la guer-
ra. También es un recurso de gran valor para generar 
recomendaciones de políticas y acciones ciudadanas 
con el objetivo de conseguir un orden mundial más 
pacífico. Los conceptos, las estrategias y los principios 
rectores introducidos aquí están explicados en mucho 
mayor detalle en la versión íntegra de nuestro libro, 
disponible a la venta en diversos formatos (pdf, ebook, 
en papel) a través de nuestra página web: www.world-

beyondwar.org/alternative. 

También puede profundizar en el tema visitando 
“Study War No More”, nuestra guía de aprendizaje 
online (gratuita) diseñada para apoyar el estudio de 
AGSS. Desarrollada en colaboración con la Campaña 
Global para la Educación por la Paz (Global Campaign 
for Peace Education), la guía puede usarse para el 
estudio independiente o como un instrumento para 

facilitar el diálogo y la discusión en el aula (a niveles 
secundario y terciario) y en grupos comunitarios. 
“Study War No More” también le da vida a este libro 
con vídeos de nuestros “colaboradores en estudio y 
acción” (“study and action partners”) – pensadores 
globales, estrategas, académicos, defensores y activis-

tas pioneros que ya están desarrollando componentes 
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de un sistema alternativo de seguridad global. Únase a 
“Study War No More,” nuestra comunidad de apren-

dizaje online, en: 
www.globalsecurity.worldbeyondwar.org. 

2.0 Por qué es necesario un 
sistema alternativo de seguri-
dad global 

La historia moderna nos proporciona detalles tan 
vívidos sobre la guerra que tendemos a asumir que la 
guerra es un atributo de la humanidad misma. Es bien 
conocida la observación de la antropóloga estadoun-

idense Margaret Mead de que la guerra no está en 
nuestros genes, sino que es en realidad una invención 
humana. No solo no hay evidencia científica de una 
predisposición genética a la guerra, sino que no hay 
evidencia antropológica viable que apoye que nuestros 
antecesores cazadores-recolectores se dedicaran jamás 

a actividades bélicas. En 1986 un grupo de científicos 
se reunió en Sevilla, España, para poner fin de una vez 
por todas a la mítica noción de que la naturaleza hu-

mana era congénitamente belicosa. El resultado fue la 
Declaración de Sevilla sobre la Violencia,  que cuestiona 
y refuta las muchas excusas del determinismo biológico 
que con frecuencia se alegan para justificar la guerra. 

Margaret Mead proponía que la guerra es un compor-
tamiento aprendido, observando que:

“Si un pueblo tiene una idea de 
hacer la guerra y la idea de que 
la guerra es la manera en que se 
deben tratar ciertas situaciones, 

según se definen en su socie-
dad, a veces hará la guerra.” 

- Margaret Mead

Así pues, si la guerra es ciertamente una invención huma-

na, ¿qué podemos hacer? La guerra es parte de nuestros 
pensamientos y está inmortalizada en la cultura a través 

de la educación y de monumentos militares en las plazas 
de pueblos y ciudades. Mead argumenta que otras 
invenciones sociales han desaparecido, pero para que 

esto ocurra se han de dar dos condiciones: 1) debemos 
reconocer los defectos de la vieja invención y 2) debemos 
construir una nueva para sustituirla. 

Con respecto a la primera condición, conocemos bien 
los aspectos negativos de la guerra – de hecho, no hay 
aspectos positivos. Algunos de estos aspectos negati-

vos están esbozados más abajo. La segunda condición 
es el foco de atención de AGSS. ¿Con qué sustituimos 
el sistema de guerra? ¿Qué alternativas existen hoy 
que sean preferibles al presente? ¿Cuáles están aún 
por imaginar? Y, una vez que tengamos una visión clara 
de un sistema de paz que pueda sustituir al sistema de 
guerra, ¿cómo podemos facilitar la transición del viejo 
sistema al nuevo? ¿Qué debemos saber y qué habili-
dades necesitaremos para construirlo? ¿Qué estrate-

gias políticas y prácticas podremos emplear? ¿Cuál es 
nuestro papel en esta transición?

Margaret Mead también hacía alusión a una tercera 
condición que debe cumplirse para que las viejas 
invenciones desaparezcan: debemos creer que la 
invención social es posible. Superar el pesimismo que 
imbuye en nosotros el sistema de guerra no es fácil. A 
los futuristas les gusta indicar que es difícil imaginar 
y construir realidades preferibles cuando nuestras 
visiones del futuro están guiadas por probabilidades 
presentes. El sistema actual es tan duro que un futuro 
negativo parece una predestinación. Esta visión del 
mundo conforma nuestra manera de pensar sobre lo 
que es posible. Tenemos que deshacernos de las cade-

nas del sistema de guerra y del militarismo, que son de 
invención humana y que conforman nuestra manera 
de pensar, si queremos pasar de futuras realidades 
probables a futuras realidades preferibles. Para ello 
ayuda recordar las provocativas palabras del investi-

gador pionero en temas de paz Kenneth Boulding: “Lo 
que existe es posible” (“Whatever exists is possible”). 
Pensar que la guerra es inevitable la hace inevitable; 
es una profecía auto-cumplida. Pensar que poner fin a 
la guerra es posible abre las puertas a trabajar con-

structivamente por un sistema de paz.
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2.1 El viejo paradigma de la 
seguridad: El militarismo y la 
jaula de hierro de la guerra 

El legado de las dos guerras mundiales y la Guerra Fría 
del último siglo nos ha forzado a definir la seguridad casi 
exclusivamente a través de la fuerza militar. La lente de 
la seguridad militar no solo es visible en el lenguaje de 
“la paz a través de la fuerza”, sino que también es fácil 
de calcular en términos presupuestarios. Según el sólido 
trabajo de War Resisters League , más del 50% del gasto 
del presupuesto federal de los EEUU está destinado al 
ejército. Necesidades humanas y servicios sociales bási-
cos tales como la educación o la seguridad alimentaria 
se quedan cortos en este panorama.

Cuando los estados centralizados empezaron a surgir 
en la antigüedad, se enfrentaban a un problema que 
solo acabamos de empezar a resolver. Si un grupo 
de estados pacíficos se enfrentaba a un estado belig-

erante, agresivo y armado, solo tenía tres opciones: 
rendirse, huir o imitar al estado beligerante con la 
esperanza de ganar en la batalla. De este modo la 
comunidad internacional comenzó a militarizarse, y ha 
permanecido así en su mayor parte. La humanidad se 
encerró en la jaula de hierro de la guerra. El conflicto 
se militarizó. La guerra es un combate sostenido y co-

ordinado entre grupos que lleva a un elevado número 
de víctimas. La guerra también produce y reproduce 
el militarismo, los ejércitos, las armas, las industrias, 
las políticas, los planes, la propaganda, los prejuicios 
y las racionalizaciones que no solo hacen posible sino 
también probable el conflicto letal entre grupos.

Aunque guerras específicas sean provocadas por acon-

tecimientos locales, no “estallan” espontáneamente. 
Son el resultado inevitable de un sistema social de 
gestión de los conflictos internacionales y civiles: el 
Sistema de Guerra. El Sistema de Guerra se apoya en 
parte en un conjunto de creencias y valores entrelaza-

dos que han existido desde hace tanto tiempo que su 
veracidad y utilidad no suelen ser cuestionadas a pesar 
de ser manifiestamente falsos.

WBW mantiene una lista de mitos comunes sobre la 
guerra y los hechos que los desmienten.  Algunos mi-
tos comunes sobre el sistema de guerra son: 

● La guerra es inevitable; siempre la hemos tenido y siem-

pre la tendremos.
● La guerra es parte de la “naturaleza humana”.
● La guerra es necesaria. 
● La guerra es beneficiosa. 
● El mundo es un “lugar peligroso”. 
● El mundo es un juego de suma cero (lo que uno 
tiene no lo puede tener otro y viceversa; siempre hab-

rá alguien que domine a los demás, así que es mejor 
que seamos nosotros y no “ellos”.)
● Tenemos “enemigos”.

El Sistema de Guerra también incluye a instituciones y 
tecnologías armamentísticas. Está sólidamente inte-

grado en la sociedad y sus diversas partes se alimen-

tan las unas a las otras y lo robustecen. Por ejemplo, 
unas cuantas naciones ricas producen la mayor parte 
de las armas que se usan en las guerras del mundo, y 
justifican su propia participación en guerras basándose 
en el daño que hacen esas armas que ellas mismas 

han vendido o regalado a naciones pobres o grupos. 
Las guerras son movilizaciones de fuerzas planeadas 
de antemano, altamente organizadas, preparadas 
con mucha antelación por el Sistema de Guerra, que 
permea todas las instituciones de la sociedad. Por 
ejemplo, en Estados Unidos, la guerra está integra-

da en la economía, perpetuada culturalmente en las 
instituciones educativas y religiosas, considerada una 
tradición familiar, glorificada en eventos deportivos, 
trasladada a juegos y películas y promocionada por los 
medios informativos. Casi no hay manera de conocer 
una alternativa.

Aunque es frecuente que las guerras empiecen o avan-

cen sin un apoyo público mayoritario, son en parte el 
resultado de una mentalidad simple. Los gobiernos 
han logrado convencerse a sí mismos y a multitud 
de personas de que solo existen dos respuestas a la 

agresión: someterse o luchar, ser gobernados por 
“esos monstruos” o bombardearlos hasta devolverlos 
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a la Edad de Piedra. Solo podremos acabar con la guer-
ra si cambiamos de mentalidad, si hacemos las pre-

guntas pertinentes para revelar las causas del compor-
tamiento de un agresor y, sobre todo, que nos hagan 
ver si nuestro propio comportamiento es una de las 

causas. Como en medicina, tratar solo los síntomas de 
una enfermedad no llevará a la cura. En otras palabras, 
debemos reflexionar antes de sacar las pistolas. Este 
proyecto de paz hace precisamente eso.

2.2 ¿Qué nos hace realmente 
seguros?

Por desgracia, la seguridad, en particular la seguridad 
nacional, se define en relación con el poder militar y su 
proyección global. Es necesario pasar de un anárqui-
co paradigma de seguridad basado en el sistema de 
estados a uno que refleje las necesidades de los seres 
humanos y del planeta. El enfoque tradicional del 
pensamiento sobre la seguridad ha hecho hincapié 
sobre el estado nacional y la competición por el poder 
en el sistema internacional. Aunque se reconoce 
ampliamente que la forma de entender el sistema de 
seguridad necesita ampliarse, se siguen destinando 
inmensos recursos fiscales a la construcción de ejérci-
tos más poderosos.

2.2.1 La seguridad humana y la 
seguridad común

La seguridad humana y la seguridad común son estruc-

turas alternativas que cuestionan el viejo paradigma. 
La seguridad humana se centra en las personas y hace 
hincapié en la seguridad física, el bienestar económi-
co y social, el respeto por la dignidad y el valor de los 
seres humanos, la protección de los derechos humanos 
y las libertades fundamentales. La seguridad humana 
se consigue a través del desarrollo sostenible, la justicia 
medioambiental y la satisfacción de las necesidades 
básicas de las personas.

La gestión de conflictos tal y como se practica en la 

jaula de hierro de la guerra es contraproducente. En 
lo que se conoce como el “dilema de la seguridad”, los 
estados creen que solo pueden aumentar su seguridad 
disminuyendo la seguridad de sus adversarios, lo que 
lleva a carreras armamentísticas cada vez mayores que 
han culminado en armas convencionales, nucleares, 

biológicas y químicas de una capacidad de destrucción 
terrible. Hacer peligrar la seguridad del adversario no 
ha llevado a la seguridad, sino a un estado de sospe-

cha armada y, consecuentemente, las guerras que han 
estallado han sido obscenamente violentas. La seguri-

dad común reconoce que una nación solo puede estar 
segura cuando lo están todas las naciones. El modelo 
de seguridad nacional únicamente conduce a la inse-

guridad mutua, especialmente en una época en la que 
los estados nacionales son porosos. La idea original 
que subyace en la soberanía nacional era dibujar una 
línea alrededor de un terreno geográfico para controlar 
todo lo que intentara cruzarla. En el mundo de avances 
tecnológicos en que vivimos ahora, este concepto es 
obsoleto. Las naciones no pueden impedir la entrada 
de ideas, inmigrantes, fuerzas económicas, organismos 
que causan enfermedades, información, misiles balísti-

cos o ataques informáticos a infraestructuras vulner-
ables como sistemas bancarios, centrales eléctricas o 
mercados bursátiles. Ninguna nación puede valerse 
por sí misma. La seguridad ha de ser global si ha de ser. 
Para ponerlo de la manera más sucinta, la seguridad 
común significa que nadie está seguro hasta que todos 

están seguros.

3.0 Por qué pensamos que un 
sistema de paz es posible

Pensar que la guerra es inevitable la hace inevitable; 
es una profecía auto-cumplida. Pensar que poner fin 
a la guerra es posible abre las puertas a un trabajo 
constructivo por un sistema de paz.  
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3.1 Ya se está desarrollando un 
sistema alternativo 

Como se ha mencionado previamente, la evidencia 
arqueológica y antropológica indica ahora que la guerra 
fue una invención social de hace unos 10.000 años, con 
la aparición del estado centralizado, la esclavitud y el 
patriarcado. Aprendimos a hacer la guerra. Sin embar-
go, anteriormente, durante más de cien mil años, los 
seres humanos vivieron sin violencia a gran escala. El 
Sistema de Guerra ha dominado algunas sociedades 
humanas desde el año 4000 a.C. aproximadamente. A 
partir de 1816, con la creación de las primeras organi-
zaciones de ciudadanos dedicadas a erradicar la guerra, 
se ha producido una serie de desarrollos revolucionari-

os. No estamos empezando desde cero. Aunque el siglo 
XX fue el más cruento de la historia, a la mayoría de la 
gente le sorprenderá saber que también fue un tiempo 
de grandes avances en el desarrollo de estructuras, va-

lores y técnicas que, con un mayor desarrollo liderado 
por un poder popular noviolento, se transformarán en 
un Sistema Alternativo de Seguridad Global. Estos son 
desarrollos revolucionarios sin precedentes en los miles 

de años durante los que el Sistema de Guerra ha sido el 
único medio de gestionar el conflicto. Hoy día existe un 
sistema que compite con él – embrionario, quizás, pero 
en desarrollo. La paz es real.

Para mediados del siglo XIX el deseo de una paz inter-
nacional se estaba desarrollando rápidamente. Como 
resultado, en 1899, por primera vez en la historia, 
se creó una institución para abordar el conflicto a 
nivel global. Conocida popularmente como la Corte 
Mundial, la Corte Internacional de Justicia existe para 
juzgar conflictos interestatales. Otras instituciones la 
siguieron rápidamente, incluyendo la Sociedad de Na-

ciones, el primer intento de constituir un parlamento 
mundial para abordar el conflicto interestatal. En 1945 
se fundó la ONU y en 1948 se firmó la Declaración 
Universal de los Derechos Humanos. En la década de 
1960, se firmaron dos tratados sobre armas nucleares: 
el Tratado de Prohibición Parcial de los Ensayos Nucle-

ares en 1963 y el Tratado de No Proliferación Nuclear, 
cuyo proceso de firma comenzó en 1968, entrando 

en vigor en 1970. Más recientemente se adoptó el 
Tratado de Prohibición Completa de Pruebas Nucleares 
(1996), el tratado sobre minas terrestres (Convención 
sobre la Prohibición de Minas Antipersonales, 1997) 
y el Tratado de Comercio de Armas (2014). El tratado 
sobre minas terrestres fue negociado con un éxito sin 
precedentes a través de diplomacia ciudadana, con 
ONG y gobiernos negociando y redactando el trata-

do para que otros lo firmaran y ratificaran. El Comité 
Nobel reconoció los esfuerzos de la Campaña Inter-
nacional para la Prohibición de las Minas Antiperso-

nales (ICBL por sus siglas en inglés) como un “ejemplo 
convincente de una política eficaz para la paz” y le 
concedió el Premio Nobel de la Paz a ICBL y su coordi-
nadora Jody Williams. La Corte Internacional de Justi-

cia fue establecida en 1998 y entró en vigor en 2002. 
En décadas recientes se han acordado leyes contra el 
empleo de niños soldado. 

3.2 La noviolencia: Base de la paz  

Mientras estos cambios pacíficos se estaban desarrol-
lando, Mahatma Gandhi y luego Martin Luther King Jr. 
y otros desarrollaron una forma eficaz para resistir la 
violencia, el método de la noviolencia, que ya ha sido 
probado con éxito en muchos conflictos en diferentes 
culturas en todo el mundo. La lucha noviolenta busca 
cambios en las relaciones de poder entre el oprimido y 
el opresor.

La teoría del consentimiento del poder del experto en 
noviolencia Gene Sharp aclara que el poder de todo 
gobierno se apoya en el consentimiento de los gober-
nados y que este consentimiento siempre puede ser 
revocado. Aquí reside el verdadero poder de la nov-

iolencia. Como veremos, cambia la psicología social 
de la situación conflictiva y menoscaba la voluntad 
del opresor de continuar con la injusticia y la ex-

plotación. Hace impotentes a los gobiernos opresores 
e ingobernables a los pueblos. Hay muchos ejemplos 
modernos en los que la noviolencia ha tenido éxi-
to. Gene Sharp escribe: “Hay una amplia historia de 
pueblos que, negándose a ser convencidos de que los 
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‘poderes fácticos’ fueran omnipotentes, desafiaron 
y se resistieron a gobernantes poderosos, conquis-

tadores extranjeros, tiranos locales, sistemas opre-

sivos, usurpadores internos y dueños económicos. En 
contraste con la percepción habitual, estos métodos 
de lucha mediante la protesta, la no cooperación y la 
intervención disruptiva han jugado papeles históricos 
importantes en todo el mundo”.  

Erica Chenoweth y Maria Stephan han demostrado 
estadísticamente que, entre 1900 y 2006, la resistencia 
noviolenta fue dos veces más exitosa que la resistencia 
armada y llevó a democracias más estables con menos 
posibilidades de recaer en violencia civil e internacio-

nal. Para resumir, la noviolencia funciona mejor que la 
guerra.  También sabemos ahora que es más probable 
que surjan campañas noviolentas en un país dado 
cuando hay una mayor movilización a nivel global - ¡la 
noviolencia es contagiosa!  

La noviolencia es una alternativa práctica. Orienta y 
da forma a todas las estrategias esbozadas en nues-

tro proyecto. La resistencia noviolenta, junto a insti-

tuciones de paz reforzadas, ahora nos permite escapar 
de la jaula de hierro de la guerra en la que nos atrapa-

mos a nosotros mismos hace seis mil años.

4.0 Esbozo de un sistema al-
ternativo de seguridad global

Ninguna estrategia podrá poner fin a la guerra por sí 
sola. Varias estrategias deben intercalarse y entrelazarse 
para ser efectivas. Como quedará claro, escoger un 
mundo más allá de la guerra requerirá el desman-

telamiento del Sistema de Guerra actual y la creación 
de instituciones de un Sistema Alternativo de Seguridad 
Global, junto con el desarrollo de las que ya existen de 
forma embrionaria. Nótese que WBW no propone un 
gobierno mundial soberano, sino una red de estructuras 
gubernamentales adoptadas voluntariamente, así como 
un cambio en las normas culturales que se alejen de la 

violencia y la dominación.

4.1 Cómo funcionan los 
sistemas  

Los sistemas son redes de relaciones en las que 
cada parte influye en las demás a través de retroal-
imentación. El punto A no solo influye en el punto 
B, sino que B retroalimenta a A, y así sucesivamente 
hasta que todos los puntos de la red son completa-

mente interdependientes. Por ejemplo, en el sistema 
de guerra, la institución militar influye en la educación 
mediante el establecimiento de programas del Cuerpo 
de Capacitación de Oficiales de Reserva Junior (Junior 
Reserve Officers Training Corps, JROTC por sus siglas 
en inglés) en instituciones de enseñanza secundaria; 
las clases de historia en dichas instituciones presentan 
la guerra como algo patriótico, inevitable y normativo; 
mientras tanto, las iglesias rezan por los soldados y 
los feligreses trabajan en la industria armamentística; 
la cual ha sido financiada por miembros del Congreso 
para crear trabajos que aumenten sus propias proba-

bilidades de elección. Oficiales jubilados del ejército 
dirigen las compañías que manufacturan armas y ob-

tienen contratos de su antigua institución, el Pentágo-

no, y/o se convierten en muchos de los denominados 
“expertos en temas de guerra y paz” en los medios 
de comunicación. Un sistema está constituido por un 
conglomerado de creencias, valores, tecnologías y, 
sobre todo, instituciones que se refuerzan las unas a 
las otras. Aunque los sistemas tienden a ser estables 
durante largos periodos de tiempo, si se genera la su-

ficiente presión negativa, el sistema puede llegar a un 
punto de inflexión y cambiar rápidamente. 

4.2 Componentes del Sistema 
Alternativo de Seguridad Global

Como ya se ha mencionado, el Sistema Alternativo de 
Seguridad Global aquí esbozado se basa en tres ampli-
as estrategias: 1) la desmilitarización de la seguridad; 
2) la gestión noviolenta de conflictos; y 3) la creación 
de una cultura de paz.
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Desmilitarización de la seguridad

Este componente identifica las estrategias y los enfo-

ques necesarios para desmilitarizar el actual sistema.

Gestión noviolenta de los conflictos 
Aquí exploramos las posibles reformas a las insti-

tuciones y los enfoques existentes para mantener 
la seguridad – y, donde las opciones actuales sean 
consideradas ineficaces o insuficientes, proponemos 
posibilidades alternativas. Estos son los instrumentos 
esenciales para conseguir un acercamiento noviolento 
a la seguridad.

Creación de una cultura de paz

Nuestro sistema también depende de que identifique-

mos y establezcamos las normas sociales y culturales, 
los valores y principios de paz que guíen nuestras ac-

ciones y nuestra visión de un orden mundial preferible. 
Estos principios también funcionan como piedra de 
toque para determinar la validez de enfoques y pro-

puestas, tanto actuales como alternativos. 

No es necesario que el desarrollo de estos componen-

tes tenga lugar de manera secuencial – o por separado 
–, ya que es casi seguro que los avances en un área 
tendrán influencias recíprocas en otras. Las estrategias 
requerirán ajustes a medida que vayamos observando 
estas influencias e impactos. Es de notar que muchos de 
los enfoques podrían situarse con toda facilidad en más 
de una categoría – su localización actual refleja las inter-
relaciones que consideramos más lógicas y prácticas.
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SISTEMA ALTERNATIVO DE SEGURIDAD GLOBAL 
& ESQUEMA GENERAL

Desmilitarización de la seguridad

1. Desmilitarizar la seguridad.

2. Establecer estructuras alternativas de 
seguridad y un pensamiento alternativo 
que dé forma al nuevo sistema

● Identificar / Establecer normas no 
violentas & alternativas a la intervención 
militar

-Cambiar a una postura de defensa no 
provocativa

-Eliminar gradualmente las bases 
militares en el extranjero

-Desmantelar las alianzas militares

-Poner fin a invasiones y ocupaciones

● Desarme

-Armas convencionales (reducción / 
eliminación)

-Prohibir el comercio de armas 

-Poner fin al uso de drones

-Eliminar gradualmente las armas 
de destrucción masiva (nucleares, 
químicas, biológicas)

-Prohibir las armas en el espacio

● Crear una economía de paz

-Realinear el gasto militar (conversión 
económica)

-Establecer una economía basada en 
la prevención de la guerra

-Crear una economía global estable, 
justa y sostenible

-Democratizar las instituciones 
económicas internacionales

-Crear un plan global de ayuda 
medioambientalmente sostenible 

● Reconfigurar la respuesta al terrorismo

● Incrementar el papel de las mujeres en 
la paz y la seguridad

Gestión no violenta de conflictos

1. Establecer y reformar instituciones 
para gestionar conflictos internacionales 
y civiles

● Cambiar a una postura de seguridad 
proactiva

● Fortalecer instituciones internacionales 
y alianzas regionales

● Reformar la ONU

 -Reformar la Carta

  -Reformar la Asamblea General

 -Reformar el Consejo de Seguridad

 -Proporcionar una financiación    
   adecuada

 -Aumentar la capacidad de previsión   
  y pronta gestión de conflictos*

 -Establecer equipos proactivos de    
 mediación*

 -Alinearse con movimientos     

 indígenas

  -Reformar las operaciones de   
   mantenimiento de paz*

● Derecho internacional

  -Fortalecer la Corte Internacional de   
  Justicia

  -Fortalecer la Corte Penal    
  Internacional

  -Fomentar el cumplimiento de     
 tratados existentes

  -Crear nuevos tratados*

 -Establecer comisiones de verdad y   
 reconciliación

● Apoyar la intervención no violenta: 
Utilizar fuerzas civiles de mantenimiento 
de la paz no violentas*

● Crear una fuerza de defensa civil no 
violenta*

● Explorar enfoques alternativos para la 
gobernanza global humanitaria

  -Establecer principios de     

 gobernanza global humanitaria /   
  Explorar modelos alternativos

   -La Federación de la Tierra y la    
  Constitución de la Tierra

  -Asamblea de Emergencia* Global*

● Identificar / Incrementar el papel 
de la sociedad civil global y las ONG 
internacionales

Creación de una cultura de paz

1. Establecer estructuras normativas, 
valores y principios que guíen la visión 
y evalúen enfoques alternativos a la 
seguridad

2. Establecer principios operativos para 
una cultura de paz

● Establecer una cultura de paz

-Contar la nueva narrativa

-Reconocer el cambio

● Fomentar la ciudadanía planetaria / 
global

● Difundir y financiar la educación para la 
paz y la investigación para la paz

● Cultivar el periodismo para la paz

● Utilizar la religión como un instrumento 
de construcción de paz

Component

PComponente

Funciones primarias

Sub-componentes, 
enfoques y pasos a 
seguir
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5.0 Desmilitarización de la 
seguridad

Nuestro acercamiento a la desmilitarización de la se-

guridad requiere un cambio en el entendimiento de lo 
que nos mantiene seguros y una disminución de nues-

tra dependencia de los acercamientos militarizados. 
Proponemos varias estrategias esenciales para alejar-
nos de la dependencia de la intervención militar como 
método de seguridad. Muchas de estas estrategias son 
transicionales: cambiar a una postura de defensa no 
provocativa, eliminar gradualmente las bases militares 
en el extranjero, desmantelar las alianzas militares y 
poner fin a las invasiones y ocupaciones. Las iniciativas 
de desarme son la columna vertebral de este com-

ponente del sistema, por lo que destacamos varios 

fundamentos y estrategias para apoyar un Desarme 
General y Completo (DGC). Aquí se abordan las armas 
convencionales, químicas y biológicas, las armas de 
destrucción masiva, las armas en el espacio, los drones 
y el comercio de armas. Puesto que el sistema actual 
está tan profundamente arraigado en el complejo 
militar-industrial-corporativo-académico, también 
abordamos el reto de la transición a una economía 
de paz. Aquí identificamos estrategias para la con-

versión económica; crear una economía estable, justa 
y medioambientalmente sostenible; y democratizar 
las instituciones monetarias internacionales. Nuestro 
sistema también apoya la adopción de respuestas más 
eficaces noviolentas y desmilitarizadas al terrorismo. 
Finalmente, concluimos esta sección poniendo de 
relieve la importante estrategia de dar un mayor papel 
a las mujeres en la toma de decisiones sobre la paz y la 
seguridad, la planificación y las iniciativas de manten-

imiento de la paz. 

5.1 Recomendaciones es-
tratégicas de política y acción 

Recomendaciones transicionales:

● Abogar por que todos los países cambien a una 
postura de defensa no provocativa que requiera 
la eliminación gradual de las bases militares en el 

extranjero; el desmantelamiento de las alianzas mili-

tares; y el fin de todas las invasiones y ocupaciones.
● Fomentar el cumplimiento total por parte de 
todos los países de los tratados de desarme. 
● Fomentar la participación individual, grupal e 
institucional en campañas de desinversión.

Recomendaciones transformativas:
● Hacer que la toma de medidas de transición a 
un Desarme General y Completo sea un requisito 
fundamental de todos los tratados y acuerdos de 
desarme futuros.
● Desarrollar estrategias integrales de con-

versión económica para ayudar en el paso de una 
economía militar a una economía por la paz que 
sea sostenible.
● Garantizar la plena consideración de cuestiones 
de seguridad ecológica y medioambiental en todos 
los procesos de toma de decisiones sobre la segu-

ridad (requerir evaluaciones medioambientales a 

corto y largo plazo).
● Democratizar las instituciones monetarias inter-
nacionales.
● Requerir una primera respuesta que sea novi-
olenta, basada en el estado de derecho, a todos los 

actos de terrorismo (tanto el terrorismo patrocina-

do por estados como el que surge desde abajo). 
● Dar un mayor papel y mayor participación a 
las mujeres en la toma de decisiones sobre paz y 
seguridad y en el mantenimiento de la paz, en cum-

plimiento de las resoluciones 1327 y 1820 de del 
Consejo de Seguridad de Naciones Unidas. 

6.0 Gestión noviolenta de 
conflictos 

Este componente de nuestro sistema de seguridad 
global incluye los instrumentos e instituciones necesa-

rios para garantizar la seguridad y gestionar los conflic-

tos de manera noviolenta. Nuestra estrategia busca un 
equilibrio entre la reforma de instituciones existentes 
y el establecimiento de otras nuevas. Reconocemos 
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las debilidades inherentes en el sistema de Naciones 

Unidas, especialmente su énfasis en la seguridad 
colectiva y los retos a la hora de superar el interés 
nacional. Aunque estos son obstáculos enormes que 
pueden llevar a la ruptura de las negociaciones, la 
ONU es nuestra forma primaria de gobernanza global 
en la actualidad. Al mismo tiempo, muchas funciones 
de la ONU, especialmente fuera de los órganos deci-
sorios sobre seguridad, son alentadoras. Así, nuestra 
estrategia considera atentamente varias reformas para 
fortalecer las funciones de seguridad de la ONU. El 
derecho internacional proporciona otra función clave 
en nuestro sistema. Aunque de aplicación limitada 
dentro de un sistema anárquico de estados nacionales, 

el derecho internacional es un instrumento noviolento 

esencial para gestionar disputas y conflictos. Para for-
talecer el derecho internacional, proponemos algunas 
reformas para mejorar la Corte Penal Internacional 
(CPI) y la Corte Internacional de Justicia (CIJ); explorar 
posibilidades para hacer cumplir tratados existentes 

y crear otros nuevos; y recomendar el establecimien-

to de comisiones de verdad y reconciliación y otros 
métodos alternativos de justicia y consolidación de 
la paz. También reconocemos firmemente el limitado 
funcionamiento de un sistema compuesto por esta-

dos nacionales e identificamos estrategias para una 
mayor participación de la sociedad civil en el funcio-

namiento de nuestro sistema de seguridad. Varias 
fuerzas civiles de mantenimiento de la paz ya cumplen 
papeles vitales en la gestión de conflictos en zonas de 
violencia en todo el mundo. También consideramos 
el potencial de la visión de Gene Sharp de establecer 
Fuerzas de Defensa Civil (Civilian-Based Defense; CBD 
por sus siglas en inglés). La CBD es una audaz alterna-

tiva noviolenta que puede hacer que la invasión de un 
país resulte muy poco atractiva. También apoya un giro 
cultural a la hora de concebir la seguridad y requer-
iría la educación de todos los ciudadanos en métodos 
estratégicos de resistencia noviolentos. Finalmente, 
proponemos varias alternativas a los enfoques ac-

tuales de la gobernanza global e invitamos a futuros 
ciudadanos a que consideren los principios esenciales 

y las funciones que deberían orientar un orden mundi-
al pacífico.

6.1 Recomendaciones es-
tratégicas de política y acción

● Exigir más estudios de las reformas de Naciones 
Unidas en apoyo de un cambio paradigmático de 
seguridad colectiva a seguridad común.
● Buscar cambios democráticos en la composición 
del Consejo de Seguridad de la ONU y en el veto 
permanente de los miembros.
● Desarrollar mejores instrumentos para la pre-

visión y la gestión de conflictos.
● Establecer equipos de respuesta rápida para el 
mantenimiento y la consolidación de la paz.
● Aumentar la financiación de la ONU en propor-
ción a la actual financiación militar.
● Fortalecer la aplicabilidad y aumentar el cum-

plimiento del derecho internacional.
● Aumentar el papel de la sociedad civil global 
en la toma de decisiones y acciones en el ámbito de 
la paz y la seguridad.
● Estudiar, explorar la factibilidad de, simular y 
diseñar la formación a gran escala en la Defensa 
Civil (CBD).
● Explorar y simular nuevas propuestas para una 
gobernanza humanitaria global.

7.0 Creación de una cultura de 
paz

El artículo 2 de la Declaración y Programa de Acción 
hacia una Cultura de Paz de la ONU apunta que “el 
progreso en un mayor desarrollo de una cultura de 
paz tiene lugar a través de valores, actitudes, mo-

dos de comportamiento y estilos de vida propicios 
a la promoción de la paz entre individuos, grupos y 
naciones”. Estos son los elementos esenciales que 
persigue este componente de nuestro sistema. Una 
cultura de paz también nos ayuda a establecer la 
visión y los principios rectores del mundo que preferi-
mos y deseamos. En nuestro activismo comprometido 
es fácil dirigir nuestra energía casi por completo a la 
resistencia contra aquello a lo que nos oponemos; esto 
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viene en detrimento de pensar y diseñar alternativas. 
Estructuras previamente exploradas, incluyendo la 
seguridad común, la seguridad humana, la seguridad 
ecológica y la noviolencia, son los criterios éticos y 
normativos que sirven para valorar los enfoques y las 
estrategias alternativos descritos a lo largo de este 
libro. En esta sección empezamos a identificar y a 
contar la “nueva narrativa” y las evoluciones pacíficas 
que han ido surgiendo. Estas tendencias positivas nos 
dan la esperanza y la inspiración de que el cambio 
pacífico es realmente posible. Las iniciativas educati-

vas que apoyan la ciudadanía planetaria establecen 
una base de interconexión e interdependencia en el 
planeta que compartimos. La educación para la paz y 
la investigación para la paz, de manera tanto formal 
como informal, son instrumentos esenciales para 
escribir el “software” de nuestro sistema de paz. En 
esta sección también introducimos y abogamos por 
un periodismo de paz responsable; un acercamiento 

proactivo a la labor periodística que hace hincapié en 
mostrar las causas subyacentes del conflicto, enmarca 
el conflicto en términos de su complejidad y busca dar 
publicidad a iniciativas de paz comúnmente ignoradas 
por la prensa dominante. Finalmente, examinamos el 
papel y el potencial de la religión como instrumento 
para la construcción de la paz – en vez de como causa 
de violencia.

7. 1 Recomendaciones es-
tratégicas de política y acción

● Potenciar la adopción de planes de acción, a nivel 
local, estatal y nacional, que apoyen el logro de los 
principios de la Declaración y Programa de Acción 
hacia una Cultura de Paz de la ONU.
● Apoyar el desarrollo de programas de estudio 
que potencian el conocimiento de la ciudadanía 
planetaria.
● Proporcionar una mayor financiación para la 
investigación para la paz.
● Abogar por la universalización de la educación para 
la paz en todos los contextos formales e informales y 
en las instituciones de formación de educadores.

● Apoyar a los medios informativos responsables 
que promueven el periodismo para la paz.
● Dar a conocer la “nueva narrativa” que empieza 
a surgir.
● Potenciar el establecimiento y la consolidación de 
la paz basados en motivos religiosos.

8.0 Aceleración de la tran-
sición: construcción del movi-
miento “world beyond war”

Lo que hemos esbozado como un Sistema Alternativo 
de Seguridad Global es algo más que un concepto; 
sienta las bases de WBW, un movimiento de base de 

carácter global formado por voluntarios, activistas y 
organizaciones aliadas que abogan por la abolición 
de la guerra y el establecimiento de una paz justa y 
sostenible. Seguimos un doble enfoque de educación 
para la paz y organización para la acción noviolenta di-
recta con el objetivo de destruir los mitos de la guerra, 
educar sobre las alternativas y abogar por un cambio 
estructural y cultural. La fuerza de nuestro movimiento 
radica en la diversidad de apoyo por personas de todo 
el mundo que se unen por una causa única: la paz. Para 
ese fin, más de 500 organizaciones y 75.000 individuos 
de más de 170 países han firmado nuestra Declaración 
de Paz, comprometiéndose a trabajar de manera nov-

iolenta para WBW. Nuestra estructura descentralizada 
y coordinada por voluntarios, consistente en divisiones 
de WBW y grupos afiliados en todo el mundo, está 
diseñada para facilitar la colaboración global y un pro-

ceso de toma de decisiones de abajo a arriba. 

Declaración de paz de World BEYOND War 

Entiendo que las guerras y el milita-
rismo nos hacen menos seguros en 

vez de protegernos; que matan, hie-
ren y traumatizan a adultos y niños; 

que dañan gravemente el medio 
natural; que menoscaban nuestras 

libertades civiles; y que merman 
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nuestras economías, arrebatándoles 
recursos a actividades que con-

tribuyen a la vida. Me comprometo 
a apoyar y participar en iniciativas 
noviolentas para poner fin a todas 
las guerras, así como a la prepa-

ración para la guerra, contribuyendo 
a crear una paz sostenible y justa. 

Firme la Declaración de Paz en 
www.worldbeyondwar.org/individual

En la construcción de un movimiento por la abolición 
de la guerra, nuestro trabajo aborda la institución de 
la guerra en su totalidad, lo que nos sitúa aparte de 
anteriores modelos que se oponían exclusivamente a 
armas específicas o alguna guerra en particular apoy-

ándose en la idea de que no estaba bien gestionada o 
no era tan pertinente como alguna otra guerra

8.1 Establecimiento de 
coaliciones

Nuestro enfoque holístico da prioridad al establec-

imiento multilateral de coaliciones o a la “organización 
de fusiones”. Esto implica establecer colaboraciones 
inter-sectoriales con quienes deberían oponerse al 
complejo de la industria militar por su amplio impacto 

social y ecológico: ecologistas, comunidades religiosas, 
expertos en ética, defensores del sistema sanitario 
público, profesionales de salud mental, economistas, 
periodistas, historiadores, sindicatos, libertarios civiles, 

internacionalistas, viajeros del mundo y grupos de 
buen gobierno. Adicionalmente, hay oportunidades 
de colaboración con impulsores de medidas que 
podrían financiarse si el dinero destinado a la guerra 
fuese reasignado, como por ejemplo defensores de la 
educación, los servicios sanitarios, la vivienda, el arte, 
la ciencia, las energías renovables y la reforma de la 
infraestructura. Este trabajo, basado en la coalición de 
diversos sectores, persigue superar el problema de la 

compartimentación, común en los círculos activistas. 
AGSS ofrece un lenguaje unificador en el que organi-
zaciones de diferentes movimientos sociales pueden 
alinearse sin perder sus identidades como organi-
zaciones o como movimientos.

8.2 Programas de educación 
para la paz

La educación para la paz es uno de los elementos de 
nuestro enfoque dual para producir el cambio. La edu-

cación es un componente crítico de un sistema alter-
nativo de seguridad global y un instrumento esencial 
para que lo alcancemos. Nuestros programas educan 
sobre y para la abolición de la guerra. WBW ofrece 
numerosas herramientas y recursos para el aprendiza-

je participativo. Nuestros recursos educativos están 
diseñados para distribuirse ampliamente y popu-

larizar el apoyo a la abolición de la guerra. Para tal fin, 
trabajamos con personas voluntarias en nuestra red 

mundial que organizan clubes de lectura, grupos de 
debate, series de películas y conferencias. Nuestra pá-

gina web, WorldBeyondWar.org, es una plataforma de 
información gratuita para el movimiento por la abol-
ición de la guerra. Aquí se pueden encontrar mapas de 
militarismo, tablas, gráficas, temas de debate, artícu-

los y vídeos para ayudar a defender la idea de que 
las guerras pueden, deberían y deben ser abolidas. 
También ofrecemos cursos online, una serie gratuita 
de seminarios web educativos, una Oficina de Confer-
enciantes y “Study War No More” (Nunca más estudiar 
la guerra), una guía gratuita de estudio y discusión que 
acompaña a AGSS. Nuestras iniciativas educativas es-

tán apoyadas por nuestro proyecto publicitario global. 
Sufragado primordialmente por pequeñas donaciones, 
consiste en un conjunto de vallas publicitarias en car-

reteras, carteles en paradas de autobuses y anuncios 
en estaciones de metro que amplifican el mensaje de 
la abolición de la guerra entre la opinión pública.



15

8.3 Campañas noviolentas de 
acción directa  

Nuestra campaña estratégica para la abolición de la 
guerra se divide en objetivos de promoción a corto y 
medio plazo, entendidos como pasos parciales en el 

camino a la sustitución del sistema de guerra. Estos 
objetivos se consiguen mediante campañas de organi-
zación de acciones directas noviolentas, que incluyen 
la desinversión en armas, el contra-reclutamiento, el 
cierre de bases y la justicia global. Estas campañas 
operan en tándem con nuestros programas de ed-

ucación para la paz y cumplen la doble función de 
instrumentos de cambio político y educación y sensi-
bilización continuadas. En su rol de plataforma para 
materiales de campañas educativas, instrucción para la 
organización y ayuda promocional, WBW se asocia con 
activistas, voluntarios y grupos aliados para planificar, 
promover y amplificar mundialmente campañas a 
favor de la paz. Visite nuestra página web para ver la 
lista de las campañas actuales.

9.0 Conclusión

La guerra siempre es una elección, y siempre es una 
mala elección. Es una elección que siempre lleva a más 
guerra. No es un mandato que se encuentre en nues-

tros genes o nuestra naturaleza humana. No es la úni-
ca respuesta posible al conflicto. La acción noviolenta 
es una elección más eficaz porque desactiva y ayuda a 
resolver el conflicto. Pero la elección de la noviolencia 
no puede esperar hasta que surja el conflicto, sino 
que tiene que integrarse en la sociedad: integrarse en 
instituciones para la previsión de conflictos, la medi-
ación, el arbitraje y el mantenimiento de la paz. Debe 
integrarse en la educación en la forma de conocimien-

to, percepciones, creencias y valores—para resumir, en 
una cultura de paz. Las sociedades se preparan con an-

telación y conscientemente para responder a la guerra 
y así perpetúan la inseguridad. ¿Por qué querrían los 
seres humanos seguir este camino? Incluso la pre-

vención de un conflicto es más eficaz y menos costosa 
que la protección contra la violencia una vez que el 

conflicto ya se ha producido. En otras palabras, pre-

venir la guerra es menos costoso que limpiar después 
de una guerra. Y eso ni siquiera incluye el sufrimiento 
humano y el trauma que se puede evitar.

Algunos grupos poderosos se benefician de la guerra y 
la violencia. La gran mayoría de los seres humanos, en 
cambio, se beneficiarán mucho de un mundo más allá 
de la guerra.

Para que la paz prevalezca, debemos prepararnos para 
la mejor alternativa con la misma antelación. Si desea-

mos la paz, preparémonos para la paz.
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